
Lección 8 Formación del intercesor 

Introducción 
La oración es clave en la vida de los cristianos. A través de ella nos comunicamos con nuestro Padre 
Celestial, tenemos comunión con el Espíritu Santo, nuestro espíritu se fortalece y nuestras peticiones son 
contestadas. Entre todos los tipos de oraciones, la intercesión es una de las más importantes. Como ya vimos 
tiene efectos poderosos cuando se practica con un corazón limpio, con una visión de guardas, en el poder 
del acuerdo y en forma persistente. 

Por eso, Dios cuando marca a una persona para que se convierta en intercesora, comienza un proceso de 
formación que la capacitará para alcanzar nuevas alturas espirituales. 

1. El intercesor es el  
Por eso debe estar entero, lo que nos habla de integridad. Vive en santidad y obediencia (Colosenses 1:10, 

1º Pedro 1:15) 

Cuando Dios te prepara, lo primero que hace es sanar tu corazón, luego limpiar cada área de tu vida. 

Entonces, el intercesor es un cristiano que ha sido liberado de ataduras del pasado y está emocionalmente 

sano. Sabe quién es él en Cristo. Gálatas 5:1 y Efesios 2:6 

2. Es el  de las personas por las que ora 
Entonces, para llegar a ser intercesor el Señor desarrollará en ti el amor, la tolerancia, la paciencia, la 

misericordia. Para que tus palabras y los sentimientos que tienes por los demás estén alineados, vayan para 

el mismo lado. 

¿Cómo desarrollará estas cualidades? Poniendo gente que pondrá a prueba tus límites, que te hará frente, te 

humillará y en el proceso te irás haciendo más fuerte. 

El intercesor ama a las personas y siente carga por sus necesidades (Gálatas 6, Santiago 5:16 b). 

3. Es el  o  
Divisa el peligro, pero no para condenar a los hermanos ni para asustarlos, sino para clamar en silencio o 

alertar si el Señor se lo manda. Tiene el oído atento y está siempre alerta (Efesios 5:17) 

Por eso, debe santificar sus ojos y sus labios. No ver la paja en el ojo ajeno (Buscar y anotar acá la cita 

bíblica: ……………………………………….). Tampoco puede mirar con codicia, ni celos. Debe estar lleno de luz y 

como la lámpara del cuerpo es el ojo, si tu ojo es bueno todo tu cuerpo estará en luz ajeno (Buscar y anotar 

acá la cita bíblica: ……………………………………….). 

Los labios deben ser puros (Sofonías 3:9). No dar lugar a la vanagloria ni la contienda (Filipenses 2:3). Deben 

ser dulces como las palabras de Dios (Salmos 119:103). Llenos de palabras de edificación (Efesios 4:29), 

alabanza y hablando palabras de las Sagradas Escrituras (Efesios 5:19). 

4. Es un  espiritual 
Romanos 8.34 y Hebreos 7.25 

El intercesor comparte el ministerio de Cristo, quien intercede por nosotros en el Cielo. Está unido 

espiritualmente a Él, sentado en los lugares celestiales. 

Por eso, cuando el Señor prepara a un intercesor, busca personas adoradoras, que le adoren en espíritu y en 

verdad, como le dijo a la mujer samaritana. ajeno (Buscar y anotar acá la cita bíblica: ……………………………….). 



¿Qué implica esto en la práctica? Tomar cada día la cruz y morir a tus pasiones y malos deseos. Nacer de 

nuevo. Ser obediente hasta la muerte.  

Adorar de verdad significa tomarlo en serio, porque el mundo espiritual toma en serio tu compromiso. 

No podemos estar en el Cielo con nuestro espíritu si nos gobiernan los pensamientos carnales, si damos 

lugar al diablo, si no somos humildes. 

Debemos ganar la batalla en el plano espiritual para que luego se manifieste en el físico. Para llegar a la 

dimensión del Cielo hay que atravesar el plano donde están los principados, huestes de maldad en las 

regiones celestes. (Buscar y anotar acá la cita bíblica: ……………………………….). 

Conclusión 
El proceso para convertirse en adorador no es de un día para el otro. El Espíritu Santo nos irá moldeando de 
a poco. Puede ser difícil en algunos momentos, pero no nos dejará solos, él mismo nos ayudará. 


